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Zamhoni no, la queja de Zambonino á una orden en que 

se previene ~í don Florencio que se presente sin excu a ni 

pretexto en ~léxico, y la cerdeadas del cuasi rebelde á 

la invasión del departamento. 

Se previno primero á Yillarreal que marchara á Mé­

D. lGxAc10 Co1101u-011T 

xico, aunque fuera en 

camilla; luego se le 

mandó aprehender, 

y como ni Moreno ni 

Alvarez quisieran 

obedecer, se ordenó 

al comandante ge­

neral, Pérez Pala­

cios, que, sin excusa 

ni pretexto, pr oce• 

diera á apoderarse 

de la persona del jefe 

de Costa-Chica. Ya 

tenía instrucciones 

para capturnr ta.mbién ií los seüores Alvarez y Mor eno. 

El veintisiete de Febrnro se reunieron en Texca, Alva­

rcz, Comonfort, don Trinidad Gómez, don Eligio Romero, 

don Rafael Benavides y don Diego A.lvarez, y se pusieron 

ele acuerdo para derrocar la tiranía snntanista. Todos Y 
cada uno de aquello8 hombres tenían motivo para sentir 

lo pesado del yugo que nos agobiaba; todos y cada uno 
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rivían perseguidos, fugitivos, calumniados por la intole­

rancia y la suspicacia del gobierno; pero ¿con qué recur­

sos contaban para hacer frente á los cincuenta mil hom­

hrcs gobiernistas? 

Con unos cuantos fusiles de chispa, con unos cuantos 

indios de sombrero de palma, de calzón ancho, torpes en 

el manejo de todas las armas é incapaces de disciplina. 

¿Triunfarán en la demanda los rebelde ? Ni pcn~arlo. 

El Gobierno es fuerte; el Gobierno está bien ervido; el 

Gobierno ha establecido el r6gimen del terror, y no es 

fácil con tan menguadas co as hacerle frente. Pero aquí 

se cuenta con dos elemento que vuelven difícil cualquier 

empresa militar: lo e carpado del terreno y lo mortífero 

del clinrn,. Así, pues, de todos los que no den buena cuenta 

las balas de estos valientes, la darán las calenturas palú­

dicas ó los animales ponzoiio, o .. 

Y prneba de que así lo comprenden los fautores del 

levantamiento, es que acaban de e~pedir un plan que 

por lo bien meditado y lo correctamente escrito, denun­

cia á la legua que es obra de Comonfort.. 

Después de los considerandoR de estilo y que ya se 

figurará usted en qué consisten, se declara la destitución 

de Santa A.nna, el establecimiento de la república repre­

sentativa popular, la abolición de las leyes vejatorias 

últimamente expedidas, la protección al ejército y :í la 

industria, la reforma de arancelci-; y otras co~ms. 
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Tal es en resumen el plan de Ayutla, que el primero 

de )Inrzo proclamó el asendereado coronel Yillarrcal. 

¿Ha.bremo' asi tido á ln iniciación de uua era nueva, 

ó habremo · visto nada más que el principio de una aso­

nada como las de Guanajuato y Yeracruz? Suyo siempre. . -
JUAT\ PtRF.Z DE l..\ LL.\X.\. 

De la misma al mismo. 

:JO ele Mar:o . 

.\ migo mío: (,quién dijera que la noche del día en que 

se procln.maba ese plan que tanto hace pewnr á usted, 

nosotros cstií.bn.mos tan ajeno· de cuanto podía tramarse 

en aquellos remotos y ngrestes lugares, bailando redowas 

y polka · en la casa. del general don Benito Quija1~0? 

~~ué el caso que una comparsa de jóvenes alegres que 

se reunió con motivo de las carnestolendas, ol>seq nió al 

g~neral, c¡ue éste co11\0CÓ ií. todas sut-5 amistades y qnc la 

presencia de Dolodtn.s y don Antonio <lió A ac¡uello cierto 

aire 1h: solemnidad ~1ne rcsult<S ele mu~· buen gusto. 

Tanto Quijano como su familia se mostrnron cln.divosos 

y csplén1lido:-1, clcrroclrnnclo en vinos, pastas y refrescos, 

la. pa~n <le mucho;; mese'!. ,ras, como dice un rcfní.n "ni· 

gar, pero gr:\.fico, 110 i/11 ,1 ¡,11/atln .~i,1 i¡11,11·11c/11:, 8C afirm:t «¡ue 

:í l:t hora ele esta 11011 Benito ) n tiene gantnti1.a<lo su 
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ascen:,;o á general de división, su tituyendo al protervo 

Alrnrez, ,í quien ~e dió de baja. 
A lo::, dos días, los jóvenes que tocan panderetas, 

guitarras y salterios, e'tuvieron á ver á S '. AA., las 

cuale' los recibieron en el sn~ón azul, que se mandó de­

corar desde 18-1:3 y cuyo co to fué de má · de ,·cinte mil 

pesos. 
Ji~l vierne · inmediato estuvieron en la casa <le .i) ago, 

y los otros días han visitado {t muchas familias conocidas. 

Ya ve usted que no se pasa tan mal el tiempo. 

Los pasos de Alvarez eran conocidos aquí tiempo 

hacía. En principio, de éste aparecieron ya pnrrafcjos 

en <¡ne se llamaba ,í. don Juan con remoquetei; zoológicos: 

tig-rc del :\Ic\.cala, hiena del Sur, pantera de Acapulcoi 

leopardo de Guerrero, ernn lo· dictados con que se le 

fa ,·ore cía.. 
J◄:n seguida. se ha dicho <¡ue don ,Juan e· rapaz, trai-

dor , col>a.rde y causante nada menos que de la pérdida del 

territorio por no luthcr cooperndo oportunamente con su 

caballería ,í ln. derrota de lo: americanos. 

, e ha. escrito que el suriano 110 tiene {i sus órdenes 

sino :í unos cuantos ban1lidos; que su estado mayor es de 

r,i,1fllii ai-;q nero:-.os y desnudos; que recorre sus huestes 

caballero l'n una mula, llernndo un pni1uelo hhtnco atado 

11 la cabeza, ). el pnntal,1n nlzntlo mostrando una panto-

rrill :t rn:is ncgrn que la pez. 



Se niega que haya habido encuentros entre lo· pro­

nunciado· y los gobiernista:;; pero se afirma, ¡eso :-í! que 

ii la hora que ·e pongan frente ií la. tropas correctas y 

moralizadas de '. A . . , lo· pobre· diablo· que mnndn el 

indio de « La Providencia>, 11i /11111w lt,111 r[,, ,·cita,. ( textna J) 

los disidentes. 

· 'e asegura que los pueblo · en masa !-ie presentan á 

rendir homenaje ,Í la. tropa gobiernistas: que Ah·arez 

nunca podr:í mandar sino en unn porci1Sn reducidísimn 

de la costa : 11ne no tiene plan ni arreglo ningunos: que e 

impopular y que est:í en tratos con el pirata Haous:-et de 

Boulbon para entregarle no sé cuiintos Estados y sn 

habitantes. 

Pero como :i se quisiera desmentir tan hermoso' opti­

mismos, S. A. . salió el elfo. diez y sci · al frente de cinco 

mi l hombres de tropa. Ese dfo durmió en Tbtlpam, ii 

donde le acnmpafüS todo el l\Iinisterio: •iguicnclo en In 

comitiva el de guerra., don l\Iiguel Blanco, y quedando 

di~puesto que dos wces al día salgan 1•.rtrunrrli11nrios de 

ª'luí para llevar not icias de lo que pase. 

En l\fé'\ico, todo ern. duelas y conjeturas. Por una 

par te, no se comprc11clía cómo parn batir 1í. cnntro gatos 

encaramados en unoJ-i riscoH He pusieran en moYimicnto 

tan tos ba,tallones, tnntos regimie11tos, tantaH batcríai,11 

tan tn nmbulancin y tan tos t renes; y por otrn, 11o se 

n.lcn11zabn que fuera tí exponerse :í lnH aser.hnnzas ele ene· 

migo· :;in fe ni ley y {i lo· horrores de un clima mor tífero, 

al 1!er priYilegiado, al hombre-providencia, al me ·fas de 

la 11ació11 mexicana. 

Pero pronto empezaron á llegar noticia , 110 de triun­

fo¡,, sino de fiesta y alegrías. En Cuerna.vaca, el pueblo 

desunció los caballos del coche, conforme su Yieja co t um­

bn•, y condujo :í . A. . hasta la casa de la sciiora 

'oynno; hubo 1'1• 01'111/l ( al qne Santa Anua no pudo 

asistir por e tnr enfermo de la' fatigas que le produjo :,;n 

enorme co11sagració11 al trabajo en estos días) y prccc:,; 

por el triu11fo de las armas del Gobierno. 

J<:n la hacienda ele Temixco concunió al banqnek con 

que le obsequió el ministro de Guntemnla, don Felipe 

Neri del Barrio, ~- contestó :í los brindis y salutaciones 

ast·gurando que antes de dos 8emanas tornaría vencedor, 

de!lpués de haber escarmentado :í la canalla y colgado al 

trn iclor Ah·a.rcz del palo mtl · alto que encontrara. en 

ar¡uellos monte·. Barrio lo ncompnitó hasta el pueblo de 

Sochí. 

Pasó de noche por h:tla y lo recibió la. población en 

medio de iluminacionc:,; y regocijo . Poco ue ·pués de las 

llUt.'\'c llcg1) ií Han Gabriel y allí permaneció tres dfa:,;. 

Cerca !le seis estuvo en lgua.la, donde tu\'o la rccepci1Sn 

m:is ruidosa. <¡uc hasta ahora se le ha. hecho. ~jl Ayun­

tamiento sal iiS :í. encontrarlo ha:ta. el Platanillo, rccil>ió 

las felicitaciones de mu~lrn gente encopctiuln, y penetró 



S2G l>E i<.\XT \ .\XX,\ .i. l •. \ lll-:FOIOI,\ 

tí la ciudad en medio de las aclamaciones de su tropa. 

En fila se hallaban tendidos, desde las puertas de la 

ciudad, el batallón de zapadores, los cazadores de la 

guardia, el batallón activo de l\Iorelia, el escuadrón de 

Pénjamo y la batería rodada, que hizo salvas cerca de la 

casa del general Vieyra, donde se alojó S. A. Dos 

banquetes se le han dado, y en ellos· el mini 'tro de la 

Guerra ha tenido la dicha de comer cerca del augusto 

viajero, quien ha pronunciado una media docena de brin­

a is y ha dirigido dos docenas de proclamas ,í las tropas. 

El veinticinco y veintiséis hubo corridas de toro., y el 

veintisiete una solemne función religiosa., con motb·o de 

la colocación de una imagen de la Virgen que apadrine) 

S. A. Hizo un regalo de cuatro mil pesos ;í la parroquia, 

y suplicó se erigiera un altar á la Virgen de Gnadalupe. 

En la orilla del l\foxcala, el guerillero Yillnrreal tuYo 

la. osadía de tirotear ,Í las tropas; pero fué deshecha su 

gavilla, dejando muchos muertos, heridos y prisioneros. 

Al menos así lo dijo el cronista de la expedición. 

P~n Chilpa.ncingo esperabn ;Í S. A. S. el recibimiento 

m!ts suntuoso; pero ninguna comparación tuvo con lo que 

ocurrió poco después. En la revista de anteayer, mHt gran 

:íguila descendió sobre lns trop;ts, se paró precisamente 

frente :í Santo. Annn,, confirm:rnclo esto la misión que 

tiene recibida el General; pues sólo de él se deja coger el 

águila, y sólo con él se muestra mansa y humilde, al pnso 
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que con los denuís da á conocer su sah·aje independencia . 

¿Si sed, esta águila, animal de ulill•1·ía, procedente de 

algün tea trillo uriano? 

Pero no han pasado los días inútiles para . .A., quien 

no hn comegui<lo coger pronunciados y freírlos en 

aceite, sí ha expedido muchíoimos decretos, de e os que él 

sólo tiene la especialidad. Ha dispuesto que las monedas 

tengan su retrato cu relie,·e, y una inscripción en latín 

que redactará la .\.cademia de la Lengua. Ya tienen 

qué hacer )' con qué di ,•ertirsc Basoco, Cortina, Arnngo 

y denuí.s inmortales caseros. 

Ha ordenado también que, para premiar á los maes­

tros por servicios prestados á la enseíianzn, se establezca 

una medalla de oro, con círculo, pnlmn y laurel, la cifra . 
A. L. S. y un latinajo que el demonio entienda. 

¿,Xo se admira usted de que para todo se emplee el 

latín en este bendito régimen, lo mismo para ahorcar }Í 

la~ g-entes que pnra agnsnjarlas, lo mismo parn recibir nl 

Presidente que para lanzar al infidrno ~í, algún réprobo? 
• Y luego, latín á un hombre que de lntín no sabe ni qué 

quiere decir orn pl'o 11obis. 

No deje de escribirme dándome cuenta de lo que pase; 

salude nl coronel Comonfort, dígale que nunca olvido los 

sen·icios que me prestó en Tlnpa, y recuerde r¡ue le <1uiere 

su amiga. 

AXARD.\. 
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Del mismo á la misma. 

Accip11lco, <Í 28 di' ,1bl'il de 18,J'I. 

Señora: Cuanto referí á usted acerca de la proclama­

ción del plan de Ayutla, lo supe por noticias fidedignas: 

lo que voy ~í relatarle, pasó en mi presencia y tien~ el 

. carácter de impre ión personal. 

Desde que se recibió el plan de Ayutla, creyó Comon­

fort que necesitaba reformas, entre otra· la de dejar ~í la 

nación en libertad ab:1oluta para constituirse. E'l menes­

ter - me decía don Ignacio - no seguir los métodos 

santanistas, sino respetar de veras la voluntad popular. 

Hasta ahora hemos hecho motine ', nos hemos de~trozado, 

hemos creído al pueblo incapaz de gobernarse, y nos 

hemo: co11stituído en sus tutores bondadosos. « Quién sabe 

si le calumniemos -y al decir esto como que el hombre 

se transfiguraba, - quién sabe si tengamos en la mano la 

salvación del país. 

. Y así fué como el plan de Ayutla se reformó en 

Acapulco, mediante las adaptaciones del nuevo caudillo. 

Desde luego Comonfort quedó con el mando de la plaza, 

que es desmantelada y falta de auxilios como pocas. ~;J 

castillo de San Diego es una viejísima construcción que 

nunca ha resistido un sitio regular sin caer en poder del 

enemigo que lo acomete. 

Pocos días hace que el ingeniero Algobín declaró que 

nHÍ · de setenta mil peso:; para dejar en 

estado de ::;en'icio lo desportillados baluarte:;, los torreo­

nes ruinosos, In~ galerías que se caen por momento . La 

artillería es antiquísima; cañones hay cp1e se remontan :t 

la guerra de .'ncesión y cine ostentan l~t cifra de Luis XIY: 

cañones que no disparan hace siglos, que qniziís nuuca 

han disparado, y cuyas bocas bostezan como soiiolientas 

y sin empico. 

El paso resuena 011 las amplias murallas, en c¡nc 

crecen apenas unos cuantos matojos raquíticos, uno:; 

cuantos yerbajos vergonzantes, nnns cuantas saxífragas 

ue hn,11 logrado incrustarse entre las picclrns y Yegctnr :í 

v0r ele l:1. hmnccln.d. 
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Desde la torre del Yigfa se oh ena la larga línea de 

pilotes brniiitlo y brillantes por la sal. Parecen ciudades 

sumergida· que dejan Yer á flor de agua torres esbeltas 

cuya base se encuentra en las profundidade insondables. 

)I,í.s lejos se yen el mar, la rada extensa, capaz ele dar 

cabida á todos lo::; barcos de la cri tiandad, y la inmensi­

dad azulada é inconmensurable. Aquí atracaban aquellos 

galeones de Filipina cuya llegada, e anunciaba ,Í jiéxico 

con repiques; aquí desembarcaban todas las preciosidades 

de laca, seda y porcelana que éÍ manera de juguetes regios 

1 ' J' . alegraron los ocios de nuestra ' abue as: por aqtu sa 1an 

el o-alón la le11tcJ·uela y la loza ele Guadahljara que expor-
1? , • 

üíbamo, para el oriente; aquí Yi vían aquellos taciturnos 

ca tellanos, que morían de tristeza considcdndoi:-e conde­

nados éÍ vivir en e~tas soledades. 

Y aquel perfume de Y<.'jez, de cosas idas, de ideas 

muertas, de heroísmos ol\'idados, qne traían :í la memoria 

á :\Iorelos y á Gil Gondlez Dávila, su citabn, tristeza 

fofinita, la triRteza del ausente, sin trrmino 11i medida. 

Comonfort se multiplicaba; hacía tapar brechas, 

puertas y ventanas, ensayar cañones, fab1 icar pl)h·ora Y 

balas, y po11'cr todo en estado ele defensa. 

No faltaban gentes prudente:; que afearan la dctrrini· 

nación ele Comonfort, y creyern,n qne iba la ci uclad 11 

perecer; pero el jefe ií nadie oía sino {t su decisión de 

acaba.r aquel trance con ho11ra. 

Al mismo tiempo que declaraba la ciudad y :;u distrito 

en estado de sitio, resolvía quedasen obligados :í sen·ü­

en el ejército todos los Yarone mayores de diez y seis 

nito-: di ·ponía se ometiera á consejo de guerra á cuanto· 

dieran noticia· al enemigo, y ofrecía la protección 

ilimitada de las tropas á los cónsules y agentes comer­

ciale · extranjero , dejándolo' en libertad de radicarse 

donde quisieran. 

A mí, debido á la recomendación de usted, me declaró 

su ayudante con el grado de teniente, y unido á él despa­

chaba correspondencia, di tribufa órdenes y cuidaba de 

cuanto concernía ~í la defen ·a . 

El diez y nneYe de Abril se supo la llegada de Santa 

Anna, y ya pudimo disparar cañonazos hacia su real. 

Comonfort, activo, ncn·ioso y Yigilante, no cesaba de 

recorrer los parapetos y línea de defen ·a, excitando á, los 

valientes, animando {t los irresolutos, exaltando el valor 

de los indios y hablando al alma (,le los oficiales. 

A eso de las tres de la mafian a Ren timos la esquill'ra de 

la fusilería cercana; trescientos hombres del enemigo 

atacaban hacia Hío Grande, donde se encontraba desta­

cado el batallón Galeana. Resi -tieron los valientes sn­

rianos algún tiempo; pero al fin, según luego supimos, 

se rep1egaron hacia el ca.stillo y atrajeron á los asaltan­

tes, que quedaron prisioneros al acercarse al fortín Solís, 

q_ue defendía el coronel don Rafael Solí:,;. 



El jefe y sus ayudantes sali1110' lÍ recorrer las líneas, 

mientras los matriculados de Suárez y los hombres de 

Hairt se movían contra el enemigo. 

Entretnnto la artillería tronaba sin de:-can:o, á fin de-

proteger los fortines. 

Hubo un momento en que cesó el fuego de caí1óu. 

Comonfort subió nuí.s que de prisa :í los baluartes:' dirigi,', 

la palabra á los artilleros; pero no era c¡uc cle'ma:·aran 

ni que care~ieran de p111·1111t>: era qne faltaba gente. En­

tonces don Ignacio se acercó :í nn cañón Yiejísimo, e:l 

Vi·lipe r. Introdujo el escobillón, colocó la carga, rectificó 

la puntería, acercó el estopín, y manchíndose éÍ sí mismo 

grit<S con voz tonante: 

- ¡Primera pieza! fuego ... 

O 
• , 

tro tanto hacrn.mos su· ayudantes )Io11tella110 y ~-o: 

y como nos viera vacilantes al ncercar la lumbre :i la~ 

bocas de fuego, nos gritó: 

- ¡Segunda pieza! fuego .. . 

· - ¡Tercera pieza! fuego .. . 

El estruendo de las detonaciones hizo temblar la:; 

paredes, qne se desconchaban, mientra ' los techos deja· 

bnn caer trozos de hormigón y frngmentos ele teja, y s<.> 

estrellaban los vidrios verdosos solda.dos con llígrimns de 

plomo. • 

¡ Quién sabe ctuí.nto dura.ría la situa.ción !; sólo sé que 

llcg·aron nrtilleros, qniz,Ís improvisados como 11osotros, y 

que empezaron .í disparar :í toda prisa mientrns 110s 

retiníbamos de allí. 

Yo 'entía las fauces sec'\S, la boca sin saliva , como si 

estu,·iera mascando paño. ?\le enjuagué con un poco de 

aguardiente con pólvora, del que se había dado á la 

tropa, y mi sed se aumentó . Veía las aguas rlel mar, el 

horizonte lejano, ln ciudad acurrucada en sn caserío 

blanquísimo, y sentía ansia invencible de salir de aquel 

recinto pa.rn beber agua, mucha agua, toda el agua que 

me quitara aquella i-ed inmensa. 
y • 

a eran cerca de las ocho y la refriega no tenía trazas 

de co11cluir ; pero poco después el Coronel creyó notar que 

la fusilería. enemiga menguaba, dirigió su catalejo hacia 

el interior ele la ciudad y vió que allá se dirigía la mnyor 

parte de los enemigos, como queriendo guarece1~~ . Afüí 

mandó Comonfort guerrillas que desalojaran á los asal­

tautes, y éstos siguieron, aunque en buen orden, hasta 

los cerro· de las Huertas, donde estaba el campamento 

de S. A. S. . 

Las dianas resonaron en la. fortaleza; el con ten to llO 

conoció límites, y los bravos y las felicitaciones al que ya 

aclam:\.bamos nue:;tro General, los prodigábamos sin 

medida. 

Claro que mi primer movimiento fué el ~ buscar 

agua. No tu,·e más que bajar un poco y cogerla de los bo-

tes en c¡uc se refrescnban · l,"1-'. • t b ..., ¡nezas, que es .a an tam-
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bién cerca de los nljibcs que surtían el castillo en caso 

de necesidad. 

A las cuatro se anunciaron dos parlamentari0s proce­

dentes del campo santanista. Eran el general don 1Ianucl 

Céspedes y don .José Gener, empicado de la cn.;a de 

Escn11cl<í11. 

Las diferentes con versnciones que con e:-os sujetos tn ro 

el jefe, se han conocido por cansa ele que lo reYelarnn 

toclo las personas asistente~. 

Se empezó por amenazar con la toma del castillo ii 

viva fuerza :-.;i no se entregaba en el término <le doce 

horas; -:,,· como don Ignacio insistiera en cine segnirín 

batiéndose sin descanso, los comü;ionados iniciaron va 

alcrunns ideas de transac'!ión Y acomodo. n . 

- Sciior Ge11eral, cuentan que dijo Comonfort, yo no 

puedo recibir oficios ni oir proposiciones sin permiso del 

i;eíior Ah·nrez, que es nuestro general en jefe;' le <laré 

parte de todo, y Yeremos. Entretanto, quedan por mi 

parte abiertas las hostilidades, y puede nsted decir al 

general Santa Anna que ataque cunndo g·uste la fortaleza: 

nosotros la, defenderemos :í todo tra nrc. 

- Pero fíjese múecl, señor Coronel, insisticS Céspcch-s, 

en que el Uohierno cstií felizmente cimentado, en que 

cuenta c~1 todos los elementos que podía apetecer y en que 

es una nrcla<lern, locurn, qnercn;c defender con menos de 

quinic•11tos hombres contrn m:í.s ele cinco mil qne ntacnn, 

- Sei1or General, repuso 9omonfort, cuanto usted llle 

dice estaba pred,to y cnlcnlado por mí, y la prueba de 

qne no me arretlran sacrificios ni temo la pércli<la del 

caudal ni de In. dela. e~ r1ne estoy aqní con este c¡ue usted 

llama pmíado 'ele hombres, y que he comprometido lllÍ 

pccnlio y mi crédito en más ele cincuenta mil duros, que· 

he metido :í In revolución. 

- Ya lo snbfa, imitó Uener, y la prneba. de que el 

Gobierno considera r aplaude la buena fe con que nRtecl 

ha tomado eqni,·ocaclamente la defensa de una causa per-

dida :-in remedio, es que ei;t:í clispncsto S. A. ' , . . a 

i11denmizar :Í usted diíndole cien mil pesos, que pueclc 

disfrutar en el país ó en el extranjero, siendo clnefio de 

continuar, si lo desea, con el destino de gobernador ele la 

plaza ele •• \.c,ipulco. Así, rico, foliz y seguro de haber 

e\'ita1lo :Í sn pntria guntles claiio-., nsted ,·ivid rcspcta<lo 

donde quiera. 

- Agradezco al g-encrnl Sm1t:i Anna, rc..,pondi1í Co­

monfort, esas ofertas; mas no pneclo admitirlas porque no 

he de faltar ií los compromisos que me ligan con la 

l'e\'oh1ci<Sn, ni :í los de amistad que tengo con el general 

Al\'arez. 

- Bueno fuera eso, rcplic<í G ener, si· el general Al va­

rez hubiera rlc auxiliar. 11 usted en el trnnce en que se 

verii muy prouto; pero sabemos ele positivo que 110 

vendrii, porque ni pien'ia, e11 ello, ni podría hacc·l'lo 
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annr¡ne lo intc11tara, cstand.o de por medio un ejército de 

seis mil hombl'es que ha de estorb;Í,r:;elo. 

- Yo sé que Yendl'ti, repuso Comonfort con seguro 

acento, y viendo <pte la conversación se prolon_gaba, 

afütdió: K, en Ynno insistil'; rui conciencifl. de ciudadano 

y de amigo me prohibe abandonar una causa que he 

jurado so.stener en unión de mis compaitcros. 

Retidronsc Céspedes y Gener, dando por terminada 

la conferencia . 

Los días siguientes se pasaron sin más que insignifi-

cantes tiroteos. A la madrugada del veintiséis recibimos 

una noticia que nos alarmó: el campo de Santa Anna se 

movía: las tropas se aprestaban de seguro tí. atacar. 

Comonfort y los que le rodéabamos subimos ,Í la parte 

nuí.s alta del castillo armados de ::;endos catalejos: 

La mailana era fría ht1meda, verdosa y cargada de 

vapores. JJ~l mar oleaginoso mostraba aquí y allá lenguas 

de tierra en que se fol'maban pequeñas ensenadas llenas 

de agua. mamm y somicnte. :\I,ís lejos, ba11cos de brumas, 

esparcidos al azar, Remejaban islotes y coli11as que la:-; olas 

batían con furia mientras el sol llegaba á, diHiparlos. El 

sabor )' el olor ele la sal marina, como que llenaban los . 
labios ele un llcjo de. liígrimas .. \manecín .. 

Oontcmpln.nclo la ma.iiana. me h;tbfa abstenido <le ver 

h:tcia el campnmcnto encmig·o, cu:tllllo una serie de 

cxcla.ma.ciones JIH' hiw Yolvcr el rostro. 

· • . mi conciencia. de ciudadano y de amigo me prohibe· . . . 


